Psicología del Desarrollo

Breve introducción

Podríamos definir la psicología del desarrollo como el estudio de los cambios y la continuidad del comportamiento desde la infancia a la edad adulta. 

A la hora de analizar estos procesos de cambio psicológico hemos de considerar tres factores:

1. la etapa de la vida estudiada

2. las circunstancias culturales, históricas y sociales existentes

3. las experiencias particulares de cada persona

Los dos primeros factores pueden englobar a un colectivo más o menos amplio, lo cual no ocurre con el tercero, al ser un fenómeno que no se presenta de igual manera en dos sujetos distintos.

El término psicología evolutiva (o del desarrollo) en un principio hacía referencia al estudio de los procesos de desarrollo psicológico de la infancia y la adolescencia, si bien, con el tiempo, este estudio sería extensible a la vida entera de las personas.

Aproximación histórica. Teorías

Al realizar una aproximación histórica a la psicología del desarrollo no podemos obviar los cambios sociales que han afectado a los niños/as a lo largo de la historia.

Durante siglos el niño era un adulto en potencia, que en acto debía ser formado para ello. No sería hasta los siglos XVII y XVIII cuando movimientos culturales y religiosos como la Ilustración y el Protestantismo dieran un cambio a esta situación: el niño debía recibir un tratamiento diferenciado del dado al adulto. En una encuesta realizada en 1833 a pediatras ingleses la mayoría consideraba una jornada laboral de diez horas como adecuada para los niños. 

La revolución industrial, los movimientos obreros, junto a otros factores, dotarían a la infancia de un estatus especial, favorecido también por una progresiva generalización de la enseñanza elemental que posteriormente se convertiría en obligatoria. Ya en el siglo XX, se ha producido un afianzamiento definitivo de la infancia como período diferenciado, a la vez que ha aparecido el concepto de adolescencia. En esto también ha ayudado una menor mortandad infantil, la prolongación de la vida humana, una excedencia de mano de obra adulta...  También podríamos hablar de otro período diferenciado de la adultez: la vejez.

Las diferentes orientaciones teóricas en psicología evolutiva podrían tener su comienzo en época bien reciente, durante la segunda mitad del siglo pasado y las primeras décadas de éste; sin obviar a filósofos de los siglos XVII y XVIII que ya plasmaron sus puntos de vista sobre el desarrollo psicológico.

Unas primeras orientaciones, con base en posiciones filosóficas anteriores, serían los llamados modelos mecanicistas y los modelos organicistas.

Los modelos mecanicistas se sitúan en la tradición del empirismo. Recordemos que Locke (1632-1704) proponía que la mente era como una pizarra en blanco que la experiencia iría rellenando.  Los modelos mecanicistas del desarrollo han podido influir más en otras áreas (como la psicología general, la psicología del aprendizaje...) que en la propia psicología evolutiva, al limitar el desarrollo a una historia de aprendizajes en detrimento de una dinámica interna propia no susceptible de ser medida y cuantificada.

En los modelos organísmicos u organicistas este planteamiento es opuesto. Aquí el énfasis se pone en procesos internos mucho más que en los estímulos externos. Sin negar la importancia de los factores de experiencia, se enfatizan sobre unos procesos de desarrollo que tienen su raíz en características innatas de la naturaleza humana: es lo que se denomina ‘necesidad evolutiva’. Parten de que el proceso evolutivo tiene como consecución una determinada meta (culmen del desarrollo), proceso que denominan ‘carácter teleonómico del desarrollo’. En esta línea estarían autores como Freud y Piaget. Ya en Rousseau (1712-1778) aparecería una división de la infancia en estadios, concepto éste utilizado en los modelos organicistas.

Hasta finales de los años setenta éstos serían los modelos fundamentales existentes en psicología evolutiva. El modelo del ciclo vital surgiría a finales de la década de los setenta como consecuencia de las limitaciones que un grupo de estudiosos del desarrollo planteaban a los modelos anteriores, en especial al de corte organísmico. Los seguidores de este modelo critican a la psicología evolutiva tradicional por ocuparse sólo del desarrollo psicológico de niños y adolescentes, no creen en la existencia según la cual el desarrollo es un proceso que culmina en una meta universal, no están de acuerdo en que las experiencias de la infancia configuren necesariamente el desarrollo psicológico posterior, consideran que hay procesos de desarrollo que son mejor explicados desde una óptica mecanicista (o desde una postura organicista), resaltan la influencia de la cultura y la generación en que se crece... No obstante, más que una teoría sobre el desarrollo psicológico de los seres humanos, podríamos englobar en la misma investigaciones realizadas desde diversos puntos de vista teóricos, siempre que cumplan los requisitos básicos de no circunscribir el desarrollo a lo que ocurre sólo en los primeros años de la vida, aceptar que el desarrollo psicológico es un proceso que tiene múltiples causas y que puede orientarse en múltiples direcciones, de tomar en consideración la conexión de lo psicológico con lo biológico y lo histórico-sociocultural...

Sin embargo, la situación actual no se reduce a estos tres modelos. Del enfoque mecanicista poco queda en la explicación del desarrollo, salvo posturas menos reduccionistas como la de Bandura, al no limitarse a lo estrictamente observable. De los postulados organísmicos puede decirse que su época dorada pasó, en parte tras la crítica de los autores de la orientación del ciclo vital, si bien aún existen aportaciones plenamente vigentes (p.ej. muchos de los datos aportados por Piaget respecto al desarrollo de la inteligencia). De la orientación del ciclo vital permanecen vigentes buena parte de sus aportaciones, tanto en lo conceptual (un concepto de desarrollo menos restrictivo del que había en los modelos tradicionales) como en lo metodológico (una metodología más sofisticada y más sensible al papel de las experiencias relacionadas con el grupo generacional al que se pertenece). 

Pero actualmente las perspectivas y enfoques de la psicología del desarrollo acogen otras consideraciones. Algunas de estas perspectivas son: la etológica, la ecológica, la cognitivo-evolutiva y la perspectiva histórico-cultural.

La perspectiva etológica plantea un nuevo concepto: el ambiente de adaptación. Según esto, no sólo el ambiente actual que rodea al individuo es determinante en su conducta, sino que la lucha por la supervivencia ha dejado en nuestros genes ecos que, en ocasiones, siguen condicionando pautas de conducta y patrones de desarrollo. En lo metodológico, estudiando los hechos de forma que se influya lo menos posible al hacerlo.

La perspectiva ecológica considera la multiplicidad de influencias que afectan al niño y al adolescente en su desarrollo (no sólo la madre influye, como planteaban algunos estudios evolutivos), el sentido bidireccional de estas influencias, la toma en consideración de realidades no inmediatamente presentes pero que influyen sobre lo observado (problemas laborales de los padres, la existencia de lugares de esparcimiento colectivo, el sistema educativo...)

Las perspectivas cognitivo-evolutiva y del procesamiento de la información han sido de las más activas y productivas en la década de los ochenta. Se ha adentrado en profundidad en el estudio de procesos cognitivos básicos como la percepción, la atención, la memoria, el razonamiento, la resolución de problemas... (perspectiva del procesamiento de la información), y en el estudio de procesos cognitivos relacionados con el desarrollo en un entorno social (desarrollo moral, el conocimiento de uno mismo, de los demás y de la sociedad) en el caso de la perspectiva cognitivo-evolutiva.

Por último, la perspectiva histórico-cultural ha adquirido un gran auge estos últimos años, en especial tras el redescubrimiento de la obra de Vygotsky. De acuerdo con esta perspectiva, el desarrollo psicológico es en gran medida construido en el niño a través de las interacciones con los adultos y otros niños más desarrollados. El niño, a través de un proceso de interiorización, recibe de quienes le rodean una serie de instrumentos y estrategias psicológicas. Como ejemplo está un instrumento tan poderoso como es el lenguaje.  En este proceso de construcción social del desarrollo hay dos principios a resaltar: 

a) la construcción del psiquismo va de lo social a lo individual, de lo interpersonal a lo intrapersonal

b) las interacciones que se transforman en desarrollo son aquellas que se sitúan en la “zona de desarrollo próximo” del niño (expresión ésta acuñada por Vygotsky)

Resaltar tan solo, como final, que las diferentes perspectivas expuestas no son excluyentes, sino que muchas de estas aportaciones son compatibles entre sí.

Conceptos

El papel de la herencia y el medio en la determinación del desarrollo

Hoy día es comúnmente aceptado que nuestro comportamiento y desarrollo se ven influidos y determinados tanto por aspectos genéticos como por aspectos ambientales. Ya es estéril la postura que se decantaba por un aspecto u otro (genético o ambiental) o quería establecer el porcentaje de ambos. Ahora el problema se plantea en saber la interacción entre ambos aspectos.

Sin embargo, la distinción entre lo innato y lo adquirido es, en cierta forma, relativo. Lo innato en las generaciones actuales puede ser fruto de una adquisición de generaciones anteriores, tan importante como para marcarse en nuestros genes.

Los contenidos de nuestro código genético podríamos dividirlos en cerrados y abiertos. Los contenidos cerrados, no alterables por la experiencia individual, serían, por ejemplo, nuestras características morfológicas, nuestro calendario madurativo...  Los componentes abiertos tendrían más que ver con las posibilidades de adquisición y desarrollo. Por ejemplo, en el ámbito del lenguaje, la evolución de la especie ha dejado en nuestro organismo características como el cerebro o los órganos de fonación que, tras un período madurativo (contenido cerrado) pasan de ser potencia a acto: el acto de hablar, comunicarse. La interacción con su entorno social hará que un niño hable castellano, japonés o ruso,  pues el lenguaje no está prefigurado en nuestro código genético. Algo parecido podría decirse de la autoestima, donde participa la herencia genética (el cerebro, contenido cerrado, podemos pensar y sentir) junto a la propia historia personal en relación con el medio humano con el que nos relacionamos.

Sería necesario introducir el concepto de canalización. Está demostrado que los niños de diferentes culturas, contextos geográficos, situaciones socio-culturales...  se parecen entre sí, su calendario de desarrollo psicológico es muy semejante. Con esto no se quiere decir que el desarrollo temprano sea independiente de la estimulación, sino que la supervivencia de la especie se asegura garantizando unos mínimos evolutivos a todos sus miembros en la época de la vida de mayor dependencia e indefensión. De ahí que niños que crecen en contextos muy poco estimulantes logran esos niveles básicos. En este sentido se dice que el desarrollo temprano está fuertemente canalizado.

El problema de los estadios

Hoy día el concepto de estadio se utiliza de manera menos ambiciosa a como se hacía  hace una década. En cierta forma es posible establecer con comodidad descripciones en términos de estadios cuanto más cerca de los primeros años nos encontremos. A partir de ahí, la influencia del medio produce un desarrollo bastante desigual entre unos niños y otros. La escolarización obligatoria, las actitudes de ocio (televisión, ordenadores...) y otra serie de factores pueden producir un efecto homogeneizador en los niños occidentales de la actualidad que, en cierta forma, podría servir para la descripción del proceso evolutivo en términos de estadios.

Cuatro viejos tópicos evolutivos

Si tomamos los cuatro grandes periodos en que suele dividirse el ciclo vital humano (infancia, adolescencia, adultez y senectud), hasta hace poco ha existido un tópico para cada uno de ellos: se suponía que las experiencias ocurridas en la infancia tienen un efecto determinante de todo el desarrollo posterior, que la adolescencia es una época de cambios drásticos y grandes mutaciones psicológicas, que la adultez significa estabilidad y ausencia de cambios importantes, y que la vejez es sinónima de deterioro de los procesos psicológicos y de progresiva disminución de las diferencias entre unas personas y otras (Palacios, 1984c).

Estos son tópicos, que la experiencia y la investigación han ido desmontando, aunque tengan un cierto fundamento real. Lo ocurrido en la infancia, aunque muy importante, no determina nuestro futuro de manera invariable. No todos los adolescentes viven atormentados. Los cambios laborales no proporcionan estabilidad, la paternidad/maternidad es un cambio importante, si pensamos en la adultez. Y la senectud, gracias a los avances en la medicina, hábitos de salud...  pueden proporcionar un nivel de integridad cerebral suficiente, a la vez que algunas destrezas cognitivas pueden incluso mejorar (no todo es retroceso), pudiendo, en toda caso, hablarse de un declive gradual, que no progresivo.

Dos estudios

Un primer caso de estudio es el de los malos tratos dado por los padres a sus hijos, ¿cuál será el comportamiento de estos hijos maltratados cuando sean padres? Los estudios realizados parecen indicar que los hijos que han sufrido malos tratos serán también padres que den malos tratos a sus hijos.

Otros estudios recientes se han centrado en la relación entre el envejecimiento y la competencia intelectual: contrariamente a la idea de que las habilidades intelectuales de una persona declinan con rapidez tras los 55 años, la investigación indica que el declive es gradual. Los estudios estadounidenses de la edad adulta, basados en los trabajos de Erik Erikson, señalan periodos estables con una duración de 5 a 7 años, durante los que la energía se consume en la profesión, en la familia y en las relaciones sociales, enmarcados por periodos de transición, de 3 a 5 años, durante los cuales se valoran las principales áreas vitales. Estos periodos pueden ser tranquilos o turbulentos; un ejemplo de los cuales es la llamada "crisis de la mediana edad". Hoy se estudia si estas transiciones son las mismas para los hombres y para las mujeres, y si son universales.
Nota al margen

En las ciencias sociales se suele pecar a veces de generalización, de definir desde un punto de vista histórico y social determinado. Se piensa y se habla desde una perspectiva de habitante de una zona denominada mundo occidental o mundo desarrollado. Es cierto que no se ignoran otras circunstancias de otras culturas o zonas no occidentales, en desarrollo, o de un denominado tercer mundo.  Sin embargo, por poner un ejemplo,  se llega a decir que en el siglo XX se produce un afianzamiento definitivo de la infancia como período diferenciado de la adultez, sin considerar situaciones como la vivida por los niños de países de América Latina, África o Asia. Quizás está crítica no es afortunada, pero quería terminar con esta pequeña puntualización que creo no es del todo incorrecta.

La Psicología de la Educación

Definición y objeto de estudio

Podemos definir la psicología de la educación como la aplicación del método científico al estudio del comportamiento de los individuos y grupos sociales en los ambientes educativos.

Ocuparía una posición intermedia entre la ciencia psicológica y la práctica educativa. Su objeto de estudio no sería el aprendizaje humano en sí mismo, sino el aprendizaje del alumno o sujeto, que es resultante de unos procesos de enseñanza que interactúan en múltiples direcciones. Aunque el comportamiento de profesores y estudiantes es del mayor interés, los psicólogos de la educación también se ocupan del comportamiento de otros grupos, como los ayudantes de los profesores, bebés, los inmigrantes y los hombres y mujeres de la tercera edad.
El desarrollo de la psicología de la educación

En un principio, la psicología de la educación fue concebida como la aplicación a la educación de principios y teorías de otras áreas (psicología del aprendizaje, psicología general, del desarrollo...). Tampoco era demasiado correcto la extrapolación de investigaciones del aprendizaje en animales al ámbito humano. La investigación psicológica estaba alejada de los problemas prácticos de los docentes y trabajadores en el campo aplicado a la educación. En esta posición de dependencia o de extrapolación se mantendría durante la primera mitad de este siglo.

Factores como los avances producidos desde los años 70 en el seno de la ciencias psicológicas (auge del enfoque cognitivo, flexibilización de la investigación...), el surgimiento de teorías del aprendizaje escolar, la expansión de la literatura especializada...  han contribuido a que la psicología de la educación alcance un estatus de disciplina con objetivos, programas de investigación y contenidos propios.

A diferencia de Trianes, algunos estudiosos estadounidenses sitúan este comienzo de la psicología de la educación en época más temprana. Así, sitúan a  Edward Lee Thorndike (alumno de William James) como el primer psicólogo de la educación; en su libro Psicología educativa (1903) hacía un llamamiento a la divulgación únicamente de investigaciones científicas y cuantificables. Igualmente, se plantea que la psicología educativa floreció en el seno del movimiento de la educación progresista que comenzó a principios del siglo XX, a lo que le sucedió un periodo de posición conformista acerca del potencial para la mejora educativa y una cierta escasez investigadora que no cambiaría hasta mediados de los 40. 

Cuatro circunstancias modificarían esta situación: la II Guerra Mundial, el fuerte aumento de la natalidad tras la guerra (baby boom), el movimiento de reforma de los planes educativos, y el crecimiento de la preocupación por los niños discapacitados. Por un lado, tras la guerra, los psicólogos de las fuerzas armadas que hasta entonces se dedicaban a instruir a los soldados dirigieron su atención a la evaluación y la enseñanza educativas. El baby boom provocó que las escuelas se llenaran, y se pedía a los psicólogos educativos que confeccionaran y evaluaran material de enseñanza, programas de formación, tests de evaluación. A finales de los 50, cuando los Estados Unidos entraron en plena competencia tecnológica con la Unión Soviética, los esfuerzos para poner al día los programas educativos de la enseñanza estadounidense se incrementaron. Los psicólogos trabajaban junto con los matemáticos y científicos más destacados para adaptar y crear nuevas asignaturas y nuevos programas de educación. Además, se destinaron millones de dólares de las reservas federales para mejorar los resultados académicos de los alumnos discapacitados. Los psicólogos de la educación se comprometieron profundamente con el diseño y evaluación de programas dirigidos a este objetivo.

Actualmente, los proyectos de investigación en las universidades no cesan, y sus resultados se recogen en docenas de publicaciones periódicas.

Contexto y contenidos de la Psicología de la Educación

Dentro del contexto multidimensional del aprendizaje/enseñanza hemos de considerar una serie de elementos:

a) el sujeto que aprende

b) la materia que se aprende

c) los procedimientos de la instrucción

d) la situación educativa

e) la personalidad del profesor

f) los resultados esperados del aprendizaje y los resultados finales reales

Otros autores han considerados los elementos claves: profesor (emisor), contenidos y actividades del currículum (canal), y alumnos (receptores).  O los que consideran los siguientes componentes: objetivos, contenidos, materiales, métodos y evaluación. Una sistematización muy utilizada hoy en la psicología de la instrucción, de Reigeluth y Merrill (1978;1979), considera tres elementos: métodos, condiciones y resultados.

Respecto a los contenidos de la psicología de la educación, ésta se ocupa del aprendizaje del alumno pero también de la instrucción, en cuanto procedimientos para incrementar aquél. Y se ocupa igualmente del estudio de todas las variables relevantes para mejorar el aprendizaje del alumno, incluyendo el ámbito socioafectivo.

La psicología de la educación trabaja al unísono con otras áreas, como es el caso de la psicología cognitiva. La demanda social exige al profesor ayudar al alumno a construir habilidades cognitivas que le permitan aprender y pensar eficazmente. Ya no se trata sólo de enseñar unos determinados contenidos curriculares, sino que los educadores deben esforzarse en mejorar el desarrollo cognitivo de los alumnos: habilidades y estrategias superiores de aprendizaje, pensamiento y habilidades de solución de problemas...  

Otro tema importante lo constituye el ámbito motivacional del alumno. La teoría de la comparación social o de la motivación de dominio representan dos de estos enfoques específicamente educativos.

Tendencias actuales 
Los psicólogos educativos se interesan cada vez más en cómo la gente recibe, interpreta, codifica, almacena y recupera la información aprendida. Los intentos de comprender los procesos cognitivos han arrojado algo de luz sobre la resolución de problemas, la memoria, y la creatividad. Debido a la aparición de muchas nuevas teorías sobre los mejores modos de ayudar a acrecentar la capacidad y las aptitudes de un individuo, los psicólogos educativos también trabajan en la actualidad en el área del desarrollo de los tests psicológicos. El impacto en la pedagogía de los últimos avances tecnológicos, como los microordenadores, será relevante durante las próximas décadas. Las recientes leyes que exigen la integración de los niños minusválidos, con problemas emocionales e incluso con problemas de aprendizaje dentro de las escuelas normales, ha extendido el campo de la investigación empírica, ya que las nuevas situaciones originadas por estos cambios requerirán nuevas soluciones de los psicólogos de la educación. 
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